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P R O F E S I O N A L -

L a  en señ a n za  lib re  en v eterin a ria .

E l decreto del Sr. Ministro de Fomento es-* 
tableciesdo la libertad de enseñanza para todas 
las carreras, encierra, seg-un han TÍsto yá n 'ies- 
troa lectores, un pensam ientode la m ayor trans- 
oeodencia, puesto que hace asequible á todas las 
clase» de la sociedad la posesioc de un título 
científico, lo  cual no puede dudarse que ha de 
propagar la instrucción prodigiosamente en Es­
paña. Pero también es innegable que si, mira­
do bajo estp punt) de vista, el espíritu de ese de­
creto responde dignam ente á las exigencias de 
la civilizLacion y  del progreso, suplanteo. su des­
arrollo, el articulado de gu parte ¿¡positiva cho­
ca abiertamente con  todo lo que es de razón y  
«le justicia snponsr que debiera realizarse en el 
terreno de los hechos.

Esa necesidad de adijurir un título científico 
pam  ejerce- después libremente tal 6  cual p ro­
fesión de las que están hoy privilegiadas, equi­
vale, con  toda exactitud, á  una negación d irec­
ta aunque no explícita, del derecho al trabajo, 
y  derrumba por su base todo el suntuoso edifi­
cio de la libertad de eoseñanza; pues es de ad­
vertir que el m onopolio de la enseñanza no exis­
tía antes ainó p ira  las carrera,s privilegiadas,

fiara aquellas cn yo  ejercicio requería la  posesion 
de un titulo ad \ot (1 ).

Que el monopolio es odioso en todds sus m a­
nifestaciones, y  que en el importautisimo r^mo 
de la em eñanza urgía m ucho desalojarle de to­
das sus trincheras, esto no debe ponerse en tela 
de ju icio . La enseñanza publica no podría con ­
tinuar c»m o estaba sinó habiendo la  intención 
de tenerla al servicio del oscurantismo y  del a iu - 
30 de unas clases sociales contra otras. E l título 
creaba un pririlegio , y  á  la sombra de esle pri­
v ileg io se ejercía un m onopolio qu-i, am paran­
do con  protección igiial lo  mismo al hombre ins­
truido y  laborioso que al holgazan rezagado, 
constituía al propio tiempo un dique potentísimo 
en donde necesariamente habían de venir á es­
trellarse las olas del progreso intelectual des­
envuelto fuera de las aulas. Por consiguiente, 
no teniendo objeto de aplicacioa este progreso, 
contenido en un circulo de hierro el m óvil u n i­
versal de la actividad humana, que es el lucro, 
que es [& obtencion de recom pensa, que, en defi­
nitiva, es el derecho al trabajo, claro está que 
las ciencias, en España, no han podido recibir 
otro impulso que el que se han dignado darles 
esas agrupaciones de hombres privilegiados que

T i r  V» como
industriales, era e o e l  a n - 

ÍÍSm .  ?  “  anómala com o iofecanda, era la
D ”  t  eclectíam o poliíioo-adm i-
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ejerciaa su m onopolio, con  el nombre de ca te ­
dráticos, en primer tétjniao, con  el nombre de 
profesores, en segundo lugar. ¿Cuál es la medi­
da de lo3 adelantos cientificoB operados en nues­
tra patria bajo el régim en proteccionista...? A  
esta pregunta uo es posible contestar sinó con 
el rubor en las mejillas. iRegistrense nuestras 
bibliotecas públicas, y 33 hallsrá-c^ue para cada 
libro español original bay más de doscientos de 
aatores extranjeroa; (jiw enm^te^ia1 de cieneia 
trascendental, ni una sola obra española nos 
es dado ofrecer á  la estimaGioo de otras nacio­
nes! ¿Qiié han hecho, puos, nuestros catódrAtv- 
cos fvrrttlladog por e l disfrute dal preso^uAsto y 
de su í inconcebibles prerogativas? Q u é hemos 
hecho todos los profesores científicos m ecidos en 
nuestro privilegio de acción , pu liendo deman­
dar de intrusos á todo el que tenga la osadía de 
mezclarse en nup.stros asantos? Dóade están los 
fru to ide l monopolio e i«e id o  eu la  enseñanza? 
DóndG están los fruto* del m onopolio ejercido
en la profesion ...? . ^

E l Gobierno Provisional, expresión bel q-ie
deba ser de la r6«^>Ucir)T» llevada A cabo en Es­
paña, m is  particularmente e l S r. B oiz  Zoi-rilla, 
cw no .'Ministro enoargn^'í del ram o que nos ocu- 
p i ,  no habrá poaii>  nxeiOí de estremecerse an­
te ese grado de poatraeion increíble en que se 
m ir* sumida nueüra general cultura cientiñca; 
y  buicando, sin duirv, 1»  c s u s i  de tan deplora­
bles efectos, Ci c^sí .sriguro q u i ha d i  h -ib if f i -  
m do su vista 011 el peraicioao in flijo  del p r o te i-  
oionism o. D eaqu i, la libertad de enseñanza, 
com o remedio heróico aplicado aL enferm o pue­
blo español, que padece de oscatautism o cróni­
co . Pero esta libertad de enseñanza ha sido muy 
mal planteada pi*r el Sr. Ministro de Fom ento.

Bxigiéndfise un título para el ejercicio de ta ­
les ó  cuales profesiones, es evidente que en la 
dispensa de este titulo puede obrarse el m o- 
QopoUo, sea por los catedráticos, sea por los Ju­
rados de exámen; y  se crea, además, un anta­
gonismo de intereses (que tal vez llegue á ser 
escandaloso) entre los Jurados y  los claustros de 
catedráticos de las escuelas,— La disciplina e s ­
colar queda relajada, en psrjuicio de los alum ­
nos (que p->irán ser víctimas de au imprei»ed¡>- 
tacion, de su falta dereipeto, acaso; y  endesdo-

ro de los catedráticos, que se ven así desautori- 
Eados dentro de la clase.— Por últim o: esa posi­
bilidad (decretada y  justa) de que cada cual se 
consíitBya en maestro, en preceptor, 'acatadrá - 
tico de una asignatura ó de una ciencia cusiqu ie- 
ra, resulta üuforia  por com pleto desde el m o­
mento en que lo j conocimientos adquiridos en 
las explicaciones de un maestro particular nece­
sitan la  sanción, el pasaporte, de un tribunal de 
catedráticos ó do na jurado de exámen, sin cuyo 
requisito (que ha de ser de consecución m uy d i­
fícil ó muy expoGstaj flo podrán ser utiliJíados,
auüquemer¿¿tfaa utilizarse.

¿A q u é  con l'ice, pueí, lo  libertad de ense- 
n<inza decretada por el Sr. Ministro de Fom en­
to ? ... A lgunosdiarios políticos, EUinpaTcial en ­
tre  otros, han batido palmas por la aparición de 
ese decreto d-j En.seOanza libre, reputándole de­
cisivo, radical y  concluy*inte. Pdro ni esos d ia ­
rios conocieron la materia de que trataban, n i 
los alujónos de Universidad dieron muestras 
de saberjbien lo que pedían cuando enafbolaron 
la bandera de «Libertad de Enseñanza».— Nos­
otros fuimos los primeros en aplaudir el preám ­
bulo del mencionado decreto, porque ae ven en 
él pintadas de mano maestra las nobles y  gran ­
diosas aspiraciones del Sr. Ruiz Zorrilla ; sin 
em bargo, también fuimos los primeros en ad­
vertir qne la parle dispositioa  del decreto en 
cuestión caía de lleno en la i profandidadet m át  
lábrelas del proteccionismo y  del monopolio.— 
¿Cómo se subsanan todos estos defectos, todo ei 
Aesórden y  todas las malas consecuencias que 
ha originado yá 6  ha de originar, irrem ediable­
mente, el decreto de enseñanza libre?... E io lo 
sabe muy bien el Sr. Ministro de Fom ento, eso 
se desprende, com o una verdad sublime é in cos- 
testable, de su m agnífico y  concienzudo preám­
bulo. iPor qué razón el Sr. Ruiz Zorrilla no ha 
sido consacuent» consigo mismo al decretar la 
lib e rta d  da enseñanza?... La hermosa concep­
ción del Sr. Ruiz Zorrilla ha venido á chocar 
contra los innuaieraUes productos, fuertemente 
arraigados, de privilegios seculares, ó  lo  que es 
Ifriaísmi), co n tra  el m onopolio cieatificc. a<»te- 
D i d o  por la ignorancia  general del país; y  un 
escollo de tal naturaleza no se salva sinó disp j  - 
niendo de una voluntad de hierro yprescindien-
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\A  VETBRIWARIA ESPAÑOLA.

do absolutamente de todo género de c'odSidera- 
cioaes hácia las pf'rsoaaá j  clases interesadas 
ea la perpetuidad def régimen antígno.— Esa 
solucion, Sr. Ministro, que está escriftf en dos 
p a la lr ie , n a l 4 más que en dos palabras, y  qiíe 
no pronunciamos por n o atraerunagW teriS.cási 
universal de exteomuDÍon sobre nosotros, eSa étt- 
luclon, que había de ser maraTÍlloslitaente fe ­
cunda en resultados dfe colosal nlag-nitufl, tnn 
temible, tan temeraria com o h oy  sfe presenta, 
es inevitable, n ohay potferhumano qne la c d n -  
Irareste, porque es lóg ica , porque es un» d e r i­
vación natural y  legítim a de la lib  Ttad y  dftl 
progreso.

Úas, en tin to  llega  el cas> de que-las Cóítws 
constituyentes toman en coa5Íier«jion  e< prin­
cipio á* lib9f(ad de en seian ia  para r^^l/rcr si ea 
á DO de coaveoiencia  pública apliearie ea  todo 
su T*lor y  JIM excepción, de earrera ó
fieneio, obligación  es d »  H  prensa, sobre todo 
de la  prensa científica, ir  preparando son siace-* 
ridad y  buena fé  ©l terreoo de las reform ís, ab* 
solutas ó posibles; y  á este propósito, nada se­
ria máa d igno y  conducente que la ezposicioo 
franca y  leal del estado eBqaerespectivaiacD te 
se hallan cada u n » de las profesionísque no pue­
den hoy ser ejercidas sin au titulo de privilegiou

De nuestra pobre clase veterinaria, bien pue­
de decrrat! que tal es su postración, tan exhaus­
ta eati de fuerzts, tsQ extenuada sisballa, tan 
inconsiderada se contem pla, que, resuélvase lo 
que se quierS acerca de ella, m ás perdida que 
se encuentra ahora no se ha de ver luego . La 
ignorancia general de-la adem ás clases sociales 
pesa sobre nosotros con gravedad abrumadora., 
y n i se reconoce aueritra aptitud, m  se recom - 
pííisan nuestros servicios,n i seecae qne tengan 
IDOS derecho á reclamar u o  puesto de cindada- 
nía entre las clases md» encope^adat die e«sfá t-*  
aas gerarquíassooialeg fórcaadas-poT'el'OSCunao- 
tismo. Eq nuestra vida escdhw, eíttoidiamos-(iQ4a 
prcfñindamente que ctíflio en otras carreras'se 
aeostntnbra hacerlo) una ranltitwd'de a «g n a to -  
ras de importancia anma, aéi para' el ejercicio 
médico-^quirúrgico de nuestra profeaion, com o 
para el m ejor desenvolvimiento de la riqueza 
agrícola y  pecuaria. En la vida práctica, nada; 
todo ha concluid'»; no hay ocupacion decorosa

en donde ganar el sustento; faltan completa-^ 
;nente los recursos que serian necesarios para 
continuar instruyéndonos; hay entre nosotros 
una concurrencia de profetores tan enorm ísim a, 
quft nunca pitede e i ta n t  el em%*iciode u a p a rtid o  
váeatit«; los agricaltores siguen siem pre entre­
gados á su especulación rutinanria, y  en lo  que 
menos piensan es ea  oir los consejos de la  cien ­
cia ; los dueños de animales, aprovM hándose de 
la portentosa abuadancis nam érica en que nos 
hallamos los veterinarios, nos ob ligan  á ejercer 
gratis la medicina y  cirog ía , y  sólo nos pagan 
el maldecido trabajo,del barrado. f ío  obstante, 
to lo s  los aSos arrojan nuestras escuelas unos 

, cuantos cientos de nuevos profesores, que, sia 
tregiia^náde^aoso^ se ocu p M  coa  nosotros en 
labrar la rains-íel'edifielo'Ofeatífic'® 'á que tan 
incautamente nos hemos acogido — Pero nos 

;dir'á cualquiera: ¿en qué consiste que, pásándo - 
lo tan ii.iil los veterinarios en su vida práctica, 
el ejemplci no sirve de escarmiento á los que pre­
tenden ingresar en el primer año déla  carrera? 
US aquí Ta contestación, que es tan fSCil domo 
exacta .—Bn España, la falta de ilustración 
en las masas, el abandono en que se ha  tenido 
y  se tiene á la agricultura, la protección otor­
gada á profesiones que valen m uy poco- 6  que 
nada valen, la  empleoniania, el favoritismo-, e t­
cétera, etc, han hecho adquirir el convencim ien­
to de que quien má? trabaja menos h g r a ,  y  esta 
persuasión erigida eareglade conducta ,ha  crea­
do unjespriritu gen®.ral dte holgazanería y  de va ­
gancia, que, si na se remedia, acabará por m ar­
chitar todas las fuerzas activas, toda la  v ir ili-  
d a d 'ío  nuestra páiria. Asi las coáag, dM Cuida- 
dos, menospreciados los oficios, coH iflffltfreg y 
millares dtebraros sobrantes, p orqueiam pocohay 
industria en qne ocuparse, los jóvenes empiezan 
á vislumbrar un porvenir somliriíi, y  com o la 
falta de aptitud y  de costumbre para él'trabajo 
es yá ea ellos una segunda na(arale:a ‘, potien sus 
ojos en las carreras cíentíflfcas, que son las p r i-  

I vilegriadas, las que más propicias se mueítVan á 
eatisfácer sus instintos de potarlo íien  n poea  
casia. ¿Qué earrera elegir...9 Es bién o b v io : la 

j que menas dificultadei ofrezcS'para el ingífcso, 
la que sea m áso6ordaífí, la de veterinaria, en 
donde puede entrar todo el mundo; que no dura

Ayuntamiento de Madrid



más que cinco auos, ó cuatro, y  que al fin p ro - 
Tee de un título, d á u o  priv ileg io ...!

¿Podrá decretarse «n  asuntos de veterinaria 
a lgo que sea capaz de agravar nuestra situacioa 
desesperada?— E l Gobierno Provisional intenta 
grandes reformas, el Sr. Ministro de Fomento 
ha manifestado que quiere elevar á grande al­
tura la riqueza nacional pecuaria y  agrícola. 
Confiemos aún!

L . F . G .
(Conclnirá).

R E G U E R D ü -

A  l o s  v e t e r i n a r i o s  y  a l b á i t a r e s  d e  l a  
p r o v i n c i a  d e  T o l e d o .

Mucho tiempo hace que, s o b r e p o D i é o i l o s e  en par- 
te y  arrostraodo ios peiigro-i que acneDazaba la ar­
bitrariedad de UD Gobierno reacionario cuan Jo todo 
eraopresioD y dictadura. celebrábamoH ri‘UQÍones 
en esta Capilaí,  ̂ las cuijes todos corríamos presu­
rosos y coQleotos, aumeiitáudose ^jr medio la 
coofrateraidad y la unión eatre los compañeros, 
euQducta que tanto ecaltúce á las ciases que tieaeo 
la dicha de observarla.

Reformaa tan grandes é iateresantes como pre­
cisas é indispeosableí á nueitra querida profesiOQ, 
despreciada por unos, indiferente para otros, y por 
lodos poco considerada, eran propuestas y defendi­
das en estas reuniones.— Aspirábamos asi á trazar 
la marcha uniforme y necesaria que convendria se­
guir en próde nuestra cíase, y se discutían cuestio 
oesy principios que prescin io doenaiuerar, porqueel 
motivo que m e mueveá escribir estaslíneas no es 
en manera alguna, el de presentar ud^ narraciOQ de 
lo pasada, dí tampoco un programa qu e sirva para 
ulteriores determinaciones.

Eilrailo me es, sin embargo, que en circunstan­
cias tan favorables como los que atravesamos, sean 
tan pocas las seQales que damos de vida.

¿Qué motivará esta apatía y misterioso silencio? 
¿N'o'está'admitida y decretada lallberíad de reunio­
nes pacilicas?

¿Pofs qué nos detiene? Nada, en mi juicio, ab ­
solutamente nada. Solo la falta de llamamieoto por 
parte de una de las personas que tan justa y mere­

cida inQuencia ejerce enlre nosotros. Oigase, por 
ejemplo, la autorizada voz de nuestro dignísimo re­
presentante D. Leoncio f .  Gallego, y de seguro, en 
el dia y hora qu ; se nos designe, tendremos la sin­
gular satisfacción do renovar el fuego de nuestras 
simpatías, que llegarán por este medio k hacerse ex­
tensivas hasta paracou aquellos a quienes por falta 
de ocasion no hemos tenido el gusto de ofrecérselas.

No perdamos tiempo, ni siquiera un momento, 
Las elecciones para diputados á Córtes se a p ro ii-  
man; nuestra intervención como clase podria darnos 
acaso felices resultados; y juzg), por lo taato, que 
no conviene desaprovechar la ocasion. Si después 
de escuchar las opiniones de cada uno en partisular 
y la de todos en general, en la primera reunioaque 
celebremos resultare noaniiniJadómayoríaaceptán­
dose la idea de que necesitamos interponer nuestra 
influencia en favor de alguno ó  de algunos candida­
tos. quemas tarde y en ocasion á propósito hagan 
ver lo que e$ nueslra clase, lo que se not debe, y 
por consecuencia el lugar ĝ ue justam ente nos eor~ 
retponde ocupar en la sociedad, luncémonos á [a 
palestra con ánimo fuerte y decidiiio; que si indivi- 
dualments nala pjdriam>)s hacer para iiclinar la 
balanza en favor nuestro, sabido es de todos que la 
unión constituye la fuerza, yjsi la nuestra, por for­
tuna, llegará á realizarse no dejaría de ser de algu­
na consideración ■

N ic o l á s  L o p e * M a r i j í .

Toledo 4 de Diciembre de L8 6 8 .

Conformes de todo punto, am igo Marin. 
Queda aceptada la idea. No sd ha invitado antes 
á celebrar nuestra amistosa reunión toledana, 
por dos motivos: por evitar cuanto sea posible 
el hacer gastos de viaje, y  por la conveniencia 
de esperar el reaultaJo de ciertas gestiones que 
no están abandonadas, ni lo han estado nunca, 
ni lo  estarán jam ás.— Nos reuniremos. ¿Guando? 
Yá se dirá; pronto. ¿Para qu é ...?  ¡A llá  lo vere­
mos!— Confianza, decisiony tranquilidad cacha­
zuda', que en todo caso, aunque nos abandonase 
todo el mundo, no han de faltar brios y  perseve­
rancia inquebrantable á los profesores toledanos 
ni áquien  tieneá mucha honra el poder llam ar­
se verdadero am igo su y o ,

L  F . G.
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MISCELANEA.

El bílsa ûo dk Pbieleb.— Habiéndose hecho 
mérito de este bálsamo en algunas observacio­
nes clínicas que publicó  hace poco tiempo el 
veterinario D. Joaé Arenas, varios profesores se 
han dirig-ido á esta Redacción pidiéndonos 2a 
fórmala de aquel medicacneato. Nosotros la ig ­
norábamos, y  para salir de dudas hemos acudi­
do al Sr. Arenas; pero nos encontram os ahora 
con  que el tal bálsamo es uu secreto y  propiedad 
de D. Joaquín Peikler , á  qu ie i uo tenemos el 
honor deconocer. Las propiedades del cítadobál- 
samo (que se venüe eo las r^rlncipales botic’is d^ 
EspaQa) dice el Sr. Arenas que coQ^isten en ser 
calmante y  ticatrizante poderoso, y  añade que 
es eficaz sobrri todo eu las heridas por com bus­
tión.— P or lo visto, al bálsamo del Sr. Peikler 
le sucede lo que á  tantas y  tantas otras com po - 
sicionea secretas, esto es: que importa uu bledo 
descorrer ó  no el velo hipócrita de sus miste­
riosas virtudes especiticas. V á  pasando yá  el 
tiempo de que los boticarios ai^an haciendo pa­
pel en m ediciaa, á menos que quieran reservar­
se ei papel de nigrom ánticos.

principio de autoridad. Si no fuese V . atendido, 
recurra V. a! Excm o. 9r. Ministro de la  Go­
bernación.

L. F. G.

L A B I T U ñ  E X  O C U L I S . . .

Nueslro apreciable colega El Moniior de la Ve~ 
Urinaria^  ha dejarlo de existir. Hé aqui los tér­
minos en que su ciipo  director y nuestro querido 
maestro D. Nicolás Casas nos participa **l óbito de

I aquel ¡nstnictivo periódica que vivia por la ciencia 
j  ¡fpara la ciencia. El fatal suceso trae la fecha de 5 
j Diciembre de 18&8, y es cwuo sigue:

'< M a n if « s t a e io n  y  d e s p e d id a .

S i g u e  e l  e s e á n d a U .— Ü. Bernardo del 
Poyo yBadenas, veterinario de 1.* clase en A I -  
ginet (Valencia), ha sido destituido del cargo  
de Inspector de carnes por la soberana voluntad 
de aquella Junta revolucionaria, habiéndose 
nombrado para ocuparla  vacante (y  también por 
ucii»rdo de la misma Junta) al albéitar ü . Mi­
guel A legre y  A l ia ^ .  Con tal m otivo, y  puesto 
que el articulo 2 .° del Reglam ento rigen te  a o - 
^  Inspecciones de carnes dispone term iuantí- 
sunamente que en la  provlsiuu de esus cargos 
«an^prefendos en primer La^ar  los veterinarios 
‘ le 1 . clase, reserva idose A los albéitares eLüU  

k  escala de derechos, el señor 
Badenas pone el grito en el cielo clamando ju s- 
ttcm. ya que de honradezy justicia tantose bla­
sona.— ¡Calma, Sr. Badenes, calma! Hay abu­
sos que son inevitables en ocasiones com o las 
presentes, Recurra V. al Sr. Gobernador con 

el comeíí-T)i-n*o v rp,nptr> al

»K 115do Marzo de 1845 sa lid á  luz el p r im e rn ú m e - 
ro de! Boltlindt Veterinaria, r íílacta 'I'í j  d irig ido por 
el raalogr.ido joven  D. José t í i T Í a  Estarroaa, que en  
ta flor  de su edad fué víctitaa de la enfermedad qu* 
padeoiacoQ gran perjuicio de la c ien ci’ . E l 15 de M a ­
j o  dei m ism o año aos encargam os con D. G uillerm o 
San Pedro de continuar la publicación  del periód ico ; 
pero desde mediados de 1855 hem os segoirfo siendo 
ú n ico D ir flS to ry ro ia c to rd e  dicho peri<ídieo, qne ea  
Ju lio  del859 varid de forma >  nombre, tom ando el de 
E! Monitor de la Vtterinaría. La única mira que hem os 
llevado desde que form am os parte de la Hedaceion y  
más especialoiente desde que h o s  quedam os como 
único propietario del periddi'A, h íisido el progreso de 
¡a  ciencia y  el bienestar posible d’e los dedicad os á su 
ejercicio, trabajando sin descaaso y  buscando fu rzas 
extrañiB , cuando la> nuestras no bastaban, para con­
seguir am bos objetos, qae n o í han acarroado disgustos 
y desazonas mil, pero que hem os sufrido con  resig n a ­
ción  sin entibiarse en lo m 4s m ínim o nuestro am or á 
la ciencia. Muchos de nubstros snseritores están al cor­
riente de aquellos sinsabores qae á veces llegaron Iias” 
tí» e l escándalo j  hubieran apagado hace tiem po la 
llama de nuestro espíritu; mas com o conocíam os líi 
procedencia é intenciones hacíamos el caso que debía­
mos hacer T nos dictaba nuestra conciencia pura, 
sana, tranquila y  sin am biciones de ningún género.

*Lo que hem os hecho por ia ciencia y por los d ed i­
cados á su  ejercicio  escrito está, la h istoria im parcial
y  justa  nos juzgará. Biea bubiéram 'js querido hacer 
más dejando á la Veterinaria e n e ! lu ja r  que de hecho 
y  de derech3 !n corresponde y á l^sprofesores con tas 
prerogatívas y  distinciones á que se hacen aeredores 
por sus servicios, por las ventajas y  beneficios qae á 
la  sociedad reportan, y de preferencia á  la  agricu l­Ayuntamiento de Madrid
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tura, á la  g sn id e r í» , á la a  artes y  * l oomarcift. y•q^8 
h u b i^ ap  sldp m ajore^ com jeguida 1̂  taa  d ew *d » re­
generación. Mas han sido tales los obstácu los que se 
oponían queno. nos lia sido dable coaseguirnuestro 
jeto ó  causa de que los encargados dul p jd er  más bien 
fijaban sa atención , presciadiend^ de otras cosa* pu­
nibles, en las opiniones de loshom bree qne en la pros­
peridad de la Daoií>B, y  de aaui estfeUacse, quedar re­
pudiadas muchtshnOT'A m &stras coo íW ta a y p etic io - 
ncs. En>l dia que la EspaSa Ha recobrado su  dignidad, 
dest^uiendo la tiraa ia  y las bastardas am bicion a  d¿ 
los gobernantes; en el dia que sólo  im perará la ju sti­
cia protegiendo to4o qure s e i  ú til y b en eio ioso ; en 
c ld ia  que noa haWani’»  formado la il is io n  de ver sa - 
tiafecbas nuestr*^ am biciones ea  bien de la VeterJn.a- 
ria y  d«i los-dedici^dos á au ejeraicio, ya  repro luciendo 
nuestras peticiones y  consultas, ya sa o lo d e la s  da! 
arch ivo, ya proponiendo otras nueTas, no lo podemoe 
baeer porque se ha apagado la U ana de nueutro espí­
ritu  y hem os quedada en  posicion  que nos im posibi­
lita  llevaría d »b j(^  y .i^ i^ U ^ ? . efecte au «strí$  planes 
lOjalá sean mejares los  qn e otros propongan y alean- 
cení

vSin duda por la huuiUde y gaco de sahogad% posi­
cion de los profesores establecidos, <5 por otras causaa 
iaji suscriaiones al bastantes en su orí-
gen; pero fueros diáinianyeadj tanto, que apena^al- 
cajjaabsu á cubric ios gastos, y en los últimos añob 
resaltabn una pér.dida de más de Ŝ O escudos. Mas 
como taniamus fii meai/íir coms una distracción, na 
eotrateaimien,to hijo del amor a la ciencia, uniê p á 
nuestro instinto de trabajar porellay de modo algu; 
no& im o was empresa mer^Ura par* pode.r ?ií^-ii;. 
nuBíAras odoe>iaades, u£> haciamo.s por aumentar el' 
número de «usoritorea, dej»;id3 á la casualidad los que. 
□ftj bow^.bin siáflfipla. D«tiuabim,os K  gratiñeacion 
da Ü .r«tor de to EMae'.a par.\ cubrir el déficit y 
m Montítr Goatinu,ira; mas habiendo desaparecido-, 
esta pat habe* dejado de ser Dir§2tí>r, no creemos,ra­
zonable, jufifcí» Bveconomieo conün,n,ar. ria sememotc 
manera, y p x  Ip taato, el presante número es ej úl­
tima que puU*cainp8 aunque coo gcande SBOtiaoientoi 
pero es hyo d? las cLrcun^íWícias, Se sabe i^e el hom­
bre público qoe tiene envidioso»,(5 enemigos, es b  
misa»,que ui)9.planf«.Bin soí J 8i“ 
lio y aVc^io.hacen.qne.sftmarcl^it} se seque y muera.

»ü.B embaj-go.nQ porqué el perióüQo deje de pu- 
blioaree por corto tiem í», que-laráp defraudadas las 
tsparanzas dft nuestros apreojablea auacritores, pues­
ta que tenempsel peasapiiento de formar una.euipre- 
sa con los qjie quiwan adhítirsa á él. Teuniend,o un 
foado do 2.000 escudos pM» publicar un cuaderno 
mensual de cuatro ó cinco pliegos, que sea digno de 
los veterinarios espa&oles, como se publica en las na­
ciones extranjeras.

>Los susoritoresaetuales, á quienes les restau dos 
números par» cubrir su abone y á los pocos qne tie­

ne" satisfecho más, se verán r^mugerados con ven­
te a s , recibiendo además ISS' cnatre ó cinco pliegos
que faltan para terminar la pajte l . 'd e  las ^n/crm«
daelei del cateo. »

>EsperattOB que los suscritores que nos adeudan 
por »l tiempo que le? betj^as ^twjdii.cttmpiirw» I» pa­
labra que diarpn, j  loa que, tienen fondos en su píd®*"! 
como encargados de recibirlos» nos los remitan eti 
cuanto tengan proporcioo.

»Por último, damos las gracias m i»  cerdiales y  sin- 
caras á cuantos han cooperado coa su» interas^ para 
gjstener el pesió(|ico por espacio de 23 años, el i  
no ser por las mencionadas causas, no hubiera cesado 
tnientras viviese,

jVícoWs Catasde JUendota.*

gfeclivam eníe: el Maíogradfl 9 f. Estorrona ftiii- 
dó El Boletín, qae fué entoDOea un p «iód ico  ealti- 
siasli), amaate de la clase y muy >'eiiaetaüo.

E/ecíivamsnte:. muerlu (j>or desgrí^cia} eU j^ - 
nisimo Sr. Eslarrona, Boletín cambió de redac- 
lores; y 'lespués luVo por redactor únieo al Sr. Don 
N icolW  y más larde lomó el nombre con que boy 
nos abandona, para eolerfarse en el sepulcro de la 
liisloiia, na decir, para ocB)(ar un nicbo en ol pan­
teón i} ib lio g ráric0 .

E/ecíivam^nie: habiendo desaparecido la gra­
tificación, que cobraba D. Nicolás Casas como Di­
rector (le la l^ u e la  de Itfadrid, no parece razona­
ble, joslo  ni éconim ieo sfguir pwdiendo anaaiman- 
te m is de 2 0a  escudos sólo por gozar la distracción, 
el enlrctcnimienls de escribir y publicar EL, Moni- 
loT de la yeterinarin.

Efectivam ente: D. Nicolás C'Was nuoca t ü v o  
E l Monitor &nno una efnpre» lu era iioa , (Meo- así 
jn pnisba la circunatanciaí de que dichiO SeSbr ono- 
ca empleó U.iüdaeaeia su ^siciou olicial, ni 
q*jfi,ra Us vi^p,du eslia»ulo acoálambradas por otros 
puWV5islaá  ̂para auoientór suscricione^, ni se apro­
vechó de nádi ni de nadie para lograr este, fra, y 
jamás hizo inviiáciones públicas- ni privadas para 
alcttflzar el mismo objelo, oí se aauaci* pompwa ni 
repelidamenlQ ea prospectoi, oi celejjró rifa», oi eur 
vió á persona alguna paquetes de oúmcr.oi alrasa- 
dotsin mediarsuícricion. ni., y asi resultó que, por 
todas estas causas de lo qae pudiéramos llamar aban­
dono, nejíijíttcí®  editorial, nuestro querido maes­
tro D. Nicolás Gasas se fué quedan 1) sin suscritores, 
él-que sriUmefile Irabajaba por la cieocia y  para la 
cüjocU...! No sucede otro lacio á los picaros en v i-  
dios.M  que, necesitando cu brir  su s necesidades con 
los productos d j sus desvelos (¡necesidad criminal!)  ̂
y no paiifcndo cubrirlas  coa suijldos y gr*tificacÍo- 
iKísdel presupuesto Y qviiam uU isura vocati,\pait- 
ci vero eiw^ti], aa;idusium(M'e acecbanJola oca>4ÍoQ 
propici* de dejeu' sin  sol y  sin riego  las lozanas 
plantas de lí rfoií*e/ar níeníe figura tas en la nó-

Ayuntamiento de Madrid



LA VRTCRINAHÍA ESPAÑOLA.

. T.-
• m i ex- 

■■‘ ^ ip a iío -  
' ifonitor 
i -• eupa- 
'.''la itr -  
i i  difii- 

iMyor sea 
fn ip ''0AJ

miDB, hasta 'tegrar ijÁe' ie  u\arehii'>M, sequen, y  
mueran, acaso, y sin acaso, con ia iij'-'DcioncJepra- 
Tada Y siniestra de vivir r'los á eí^ieasas de 
esas m isW íÁ^nfas ftinVífTifís V.V, ‘ v muertas!

Sin embargo: aliÓRfcitiífc W'i'SlíSalivia de queel 
Sr. D. Nicolás Casas i la ^ 4 ,¿  Ttírformaiia üna em­
presa editorial, cuyo foiid )̂ > se  ̂ la
respetable altura que t«KÍrld mka columUiiL 2 W 0 
escudos (¡vamoj, 2.000 medi ■' lur'j-, puestos uao 
encima de olro, y de <jue Ji*sp.!‘ ' - ‘z antes)
habrá de darnos un cuadvTun tirf=
Iranjera) ¡u e  sea rftyno de los o tf  •
/ « . — No por esto baya de creer -  
ha estttda sieado de Iw
fióles; no, Señor: El MonUor es lü ’ 
no será digno; en U dignidad oo b?i- 
rencia; estribará, t. gr., eh.. que cu*i ■ 
la sMwa de dignidad (jue se atesore eti 
editorial, tanto másdi¿no podrá ser el Cuaderno.—  
Tampoco se deberá Inferrde esaspafabrw.lo Ü. Ni­
colás la suspicaz especúe de qae.eatre pe­
riódicos tíspaaoles í e veterinari.i. só'n mi*r.*eer'i ser 
tenido por digno su futuro Cua4erno, pues es bieo 
seguro que en la d ijn id td  Je 0 . Nicolás u > cabe 
ti deseo de lal insinivacioa sospechosa. Habrá dig­
nidad en todas partes; y si el Cuaderno sale,—  
¡ojalá qtie ai!— tendremos la inefable dicha de ofre- 
cede nuestra mp.no =íraigi con toda la dignidad de 
^ne indudablemente sera digno ua periódico llama­
do A t epresootar dignamente á la prensa velw ioa- 
ria á«EspaBe...

La anticipada fruirion de este acontecimiento 
en perspectiva, arrobao'io nsestro espíritu endeli- 
cioso éxtasis, había logrado distraemos del lamen­
to oecrológico que veiiiamos eihalandu. JustUiiüo 
seria volver á é l; niaá no lo haremos. Perdónenos 
nuestro difunto ¿olega El Monitor de la Veterina­
ria: sChariias bene ordinaía íneipit á se ipso, y 
no hallamos prudente {por juzgarlo aati-higiéDÍco) 
efectuar uo tráosito brusco desile un órden de sen­
timientos al opuesto. Do consigui«nte: asi como ea 
los sermones se dá tregiia al dolor trepiíiendo con 
el Ángel: \k.\E, MARÍ.V!;» asi taaibien nosotros, 
deplorando el hecho qu« ha motivado estas líneas, 
nos coQCFetaremos á esclamar coa aqu<il poeta lati­
no que tan largas teuia las narices:

 .
Iiftbitar ocalls nuac quoqiue gatta mdis,i

L. F. G.

f a t o l o o í a  y  t e r a p é u t i c a .

lC.«;Si'u¡uae ( le  Ia  a r d e u l a c l o n  e N e ü p n io -  
l i u i u e r a l .— C u r a c i ó n  |»or l a  l i l d r o t e -  
r a p ia .

Todos los sistp- ¿nédicos conocidos basta

el día eacierram verdades e larasyev id en teá ,cu ­
yos preceptos terapéuticos no debelaos dejár pa­
sar desapercibidos; notes por el contrario, se Ha­
ce necesario la aplicación de estos en ciartos y 
determinados cftS«B, para obtener de ellos salu-- 
dables é  inesperados efectos, según demostraré 
prActíoamente.

La indolencia imperdonable de algunos pro­
fesores que 00 saben salir de la reducida esfera 
en qii8 los coloca  una práctica tradicional y  ru - 
tliiiiria, eá im mal t^ravisimo y  de consecuen­
cias trascendentales bajo el punto de viata de la 
reputación facultativa. Yo lamento esa indolen­
cia; ■7̂ aiin'Ju*' persuadido do que mis fuerzas han 
de ser escasas siempre, procuro cuando menoü 
no dormirme en la apatía del statu  quo.— M ovi­
do, pues, de estas consideraciones, quisiera es­
timular i  mia comprofesores á que generalicen , 
y  saquen del método hídroterápico todas las ven ­
tajas que he alcanzado yo  en varios casos de m i 
p ráctica .

Desde que soy susíritor al periódico La V b-  
TUEiSABii Ésp/vÑOLA, d iri"Ído con  tanto acierto 
»or nuestro' querido am igo D. Leoncio G allego, 
le notado desgraciadamente el p oco  uso que de! 

indicado método se hace en el ejercicio tíivil de 
nue-stra profesion, sobre todo para com batir las 
claudicacionei de los rádio? superiores.

Mi querido maestro don Pedro Cuesta (hoy 
director de la escuela especial veterinaria d e Z a - 
ragoza, y  coy a  dirección, dícbo sea de paso, 
tiempo há gue debia estar ocupando) tiene un 
especial caidado en recomendar efiiaífmente á 
3US discípulos la conveniencia y  utilidad del m ér 
todo hiiroterapéutico, empleado pt'r él tantas 
veces ea su honrosa y  larga carrera.

Varios hechos de éuraeirm-podria citará  mis 
com pañeros de clase en corr'o’bfifatío;! de lo que 
más adelante expondré; pero entre tanto y  para 
no ser m olesto con repeticjOnes análogas, me ce ­
ñiré ¿  la  siguiente observ ación:

El dia 7 del mes próxim') pasado, fui llam a­
do por D.Casto Ladrón de Guevara, para queme 
encargase de la asistencia de un caballo entero, 
negro p3ceño, cuatro años, un metro y  sesenta 
centimtítros, con  destino a l tiro de lu jo.

Requerido por m í el conductor acerca de lo 
que h í^ ia  observado en el animal, me dijo : que 
viniendo del alborw ico (labor dél propietario), 
monta lo  en el cocaé donde iban enganchados 
los caballos (ara un tronco) el que forma el ob je ­
to de este caso prSctíc'o dió un tropezon, cayó 
y permaneció por alguu tiempo en dtícübito lit- 
teral derecho; y  que después que se consiguió 
levantarle, continuió et animal su marcha per­
fectamente hasta llegar al pueblo. Mas, al dia 
sigruiente y  á  Ir  hora en  que habia costumbre de
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sacarlos al ag'ua, se apercibió el conductor de 
que <>1 animal cojeaba.

En efecto: reconocido por a i í ,  no solo en la 
estación y  mediaate un aeíeaido examen, sinó 
también en laa diferentes marchas que para es­
tablecer un bueti diai^nó.'^tico se hace ejecutar á 
los animales, muy pronto me convencí de que 
lo que padecia el caballo eru un esg^uince de la 
articulación escápulo-hum eral derecha.

A m ayor abundamiento, y  para tener más 
defruridad en el ju icio  que hahia formado, cog i 
al animal por el cabezón de pesebre, y  le hice 
ejecutar varios movimienlos úesoribíendo una 
circunferencia cuyo centro recaía sobre las ex - 
rremidades torácicas.

Trascurrió asi una semana, durante cuyo 
tiempo tuve ¡ug-ar de convencerm e de la inuti­
lidad com pleta que sucesivamente iban ofrecién­
dome los diverí^os y  habituales medios á ueq^e 
suele recurrir Eu esta sériededesengaSos había­
mos llegado haáta el dia 15 del mes; por tanto, 
resolví adoptar otro rumbo.|üna vez conocida la 
enfermedad y  puesto que no era de aquellas que 
reclaman en sn auxilio uu tratamiento pronto y 
enérgico, atendiendo á lo avanzado de la hora 
(eran Isis 6  de la tarde^, aplacé mis preaeipcio- 
ues para ei siguiente ( 1 )

Dia  16.— Colocado el animal próxim o á una 
fueate qtie habla en el patio de la casa, se adap­
tó al grifto de aquella una especie de sifón de 
caiia pero eu una dirección perpendicular, for­
mando con  aquel un ángulo recto, con objeto de 
que el agna, al caer y  chocar sobre el sitio en­
fermo, lo  hiciera con alguna fuerza para utilizar 
de este;modo y  coa buen éxito, los efectos re per- 
cursivos de dicho liquido. A sí secoutinuóobran - 
do todo el dia; una hora echando agua sobre la 
ispalda; otra hora de descanso.

Escuso áecir quo cuando el animal era cp a - 
ducido á su caballeriza, permanecía alli con  sus 
trabas correspondientes.

Dia 17.— Bastante mejoría. Repetición del 
agua y  eu la misma forJia que el día anterior. 
Pienso ordinario.

Dial 18 y  19.-S e  le tuvo ea líescanso; ún ica- 
¡oente. se le sacó uu rato á paseo por la tarde.

El día 21  por ¡a maüana, por órden de D. Cas­
to, curado yá  el caballo perfectamente, s-i lo lle­
vó el criado para un viaje que tenia que hacer.

Hellín y  l)tcleii¡bre de 1868.

V ic e n t e  J o r g e -

V A R I E D A D E S -

■1) Omito raferir aquí todo cuanto hice con  el ani­
mal desde el ocho hasta el quince, p¿r ser bien co n o ­
cidas de todos los profesores las m edicaciones que en 
estos 0*008 se emplean; estim ulantes caérgicos, etc.

K l  o Í « l i u i i i  ó  4‘ ó l e r u  v e g e t a l ,

p o r  D . J . Vinader.
(Conclviion.)

SI oiiium et unaferm entacm  acida de la vea  «  olro3
vsffolaUt por/alia d« áeith^caricHieo enla atnáí-

Vam osH probarlo,
Tres son las diferencias de ferm entaciones, acida 

alcohólica y pútr.da. No os pútrida , ni espirituosa ú 
alcohólica la fermentación de la uva en la cepa , ergo 
es ácída. Ferm entación, descom posición, inflam ación 
ó reacción, para nosotros es una cosa misma,

Hé aquí lo que ea concepto nuestro sucede en la 
uva. El ácido oxálico (C* 0* f  HüO} ss apodera de ma* 
ox ígeao atm osférico, y resulta ácido carbo'nico (Cs O* 
=■003) y acético. Es, pues, una ferm entación  acida 
carbónica la enfermedad epidémica de la u va , d em os­
trable por el sabor ágrio, por el ácido carbón ico que 
da ella se desprende y  i»or los copos b lin q iie c in oa  ó 
fermento que aparece ea  su  superficie.

Mas, ¿por que el ácido oxálico de la uva se apode­
ra de! oxígeno atm osférico? Y a lo hem os d icho; por 
falta de ácido carbónico eu la atm ósfera. Es eviden­
te que la  mayor actividad del ox igen o atm osférico es 
la causa lie que este se apodere aun mas del car- 
bonoquB ojn'Stitiiye el ácida ox á lico , produciendo !a 
ferm entación carbónica y acética en la uva; y la ma­
yor actividad del oxígeno atm osférico tan  so lo  puede 
atribuirse á su rarefacción  por causa del calórico en 
verano, ó á falta de neutra lización  por laltarle el 
ázoe <5 el ácido earbóoico. AUora bien: el o id ium  solo  
se observa úesde algunos años, y  e l verano siem pre  
fue ig u a l'ion  pocas difereocias, y  e l ázoe siempre 
se produjo y ex istió  con  la m ism a proporcion actual; 
ergú - a mayor actividad del oxígeno atm osférico tan 
»>>lo puede ser debida á la insuficiencia del ácido ear- 
hónico que le modifica.

Vamos á probar ahora que el ácido carbónico va 
faltando cada ves mas desde a lgu nos años, yquedará 
conclu ida nuestra tésía.

Ya Lemoa demostrado a l principio que los vege­
tales despiden ácido carbón ico . L os bosques van 
faltando de dia eu dia; ergo e l  áci^o carbónieo va fa l­
tando cada vez mas.

Hemos terminado, Taa solo nos fa lta  preguntar 
lo qu ees consiglente; ¿ei oidium  es ei có le ra  en loa 
vegetales? Creemos que si. Otra ¿Ea igual en su|cau- 
sa e lo id lu m  en los vegetales que en los anim ales? 
Creemos qu esi. ü tra , y punto f la a l  ¿Se evita y  cura 
con  los álcalis la fermentación acida de la sangre de 
los anim ales lo  mismo que en las uvas? Aseguram os 
que si por propia «speriencia.

fPáb, Médieo.)

MADRID: 1868.
Im p . d e  L .  M a ro to . C a b e s tre ro s , 26 .
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